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Nº 22 – 21 de diciembre 2021 

María, mujer de fe 
[Comenzamos esta oración leyendo la siguiente introducción de manera pausada y clara]  

Buenos días a todos y bienvenidos a 

este encuentro de oración por las 

vocaciones hospitalarias. 

 

En el corazón del Adviento María se 

hace presente de una forma especial: Es 

la mujer nueva, llena de gracia, 

escogida por Dios y con un sí total en su corazón. La discípula que 

acoge la Palabra, la rumia en su interior y nos enseña cómo esperar al 

Señor. La madre que nos cobija y adentra en los misterios de Dios, 

donde nace la Iglesia, hermosa, sin mancha ni arruga. 

 

Hoy, próximos al gran acontecimiento de la Navidad, Dios sigue 

mirándonos con amor y nos sigue regalando a su Hijo a través de su 

Encarnación. (Palabra encarnada) 

 

Se nos invita a preparar su nacimiento con expectación, con 

esperanza. Él trae la vida al mundo, una vida encarnada en la pequeñez 

de un niño, que se hace uno con nosotros. 

 

La Salvación, las vocaciones, la plenitud y el Amor con mayúsculas 

nacen por acoger la Palabra en nuestro corazón. 

 

Os invitamos hoy a orar por las vocaciones que no nacen por miedo, 

sino que nacen por el testimonio de tantos gestos de hospitalidad en 

los que acogemos a la persona de Cristo encarnada en tantos rostros 

sufrientes hoy. 

Es la fe que hoy también cada uno de nosotros al igual que María 

seguimos renovando y actualizando cada día en nuestros corazones. 
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Evangelio según San Lucas 1, 26-38 

 

En el mes sexto, el ángel Gabriel 

fue enviado por Dios a una 

ciudad de Galilea llamada 

Nazaret, 27a una virgen 

desposada con un hombre 

llamado José, de la casa de 

David; el nombre de la virgen 

era María. 28El ángel, entrando 

en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 

contigo». 29Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se 

preguntaba qué saludo era aquel. 30El ángel le dijo: «No temas, 

María, porque has encontrado gracia ante Dios. 31Concebirás en tu 

vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 32Será 

grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de 

David, su padre; 33reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su 

reino no tendrá fin». 34Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues 

no conozco varón?». 35El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá 

sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el 

Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. 36También tu 

pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis 

meses la que llamaban estéril, 37porque para Dios nada hay 

imposible». 38María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase 

en mí según tu palabra». 

Palabra de Dios.  

R/ Te alabamos Señor. 

 

Reflexión 

[Se recomienda poner música instrumental mientras se lee la siguiente reflexión para 

ahondar en la vida de María, para colocarnos en la verdad de Dios, para recordar nuestra 

llamada, y para vivir en el don de Dios. Es importante que se lea de manera pausada y 

clara. Sintiendo cada palabra como propia.]  

 



4 
 

María, mujer llena de gracia, escogida por Dios 

LECTOR 1: Dios elige a María, la llama. Dios está con ella. Saberse amada 

fue para ella fundamental para vivir feliz y para trabajar, para vivir una vida 

agraciada. Es introducida en el misterio de Cristo a través del 

acontecimiento de la llamada: Anunciación. 

LECTOR 2: «Si conocieras el don de Dios». Hay una criatura que conoció 

ese don de Dios; una criatura que no desperdició ni una sola partícula de 

ese don; una criatura tan pura y luminosa, que parecía ser la misma luz; una 

criatura cuya vida fue tan sencilla y tan perdida en Dios, que apenas puede 

decirse algo de ella» (Beata Isabel). 

LECTOR 1: La riqueza de María no está fuera, sino dentro. María refleja la 

belleza divina. Es la «toda hermosa». Vivió en su corazón. Su oración, como 

la de Jesús, es: aquí está la esclava del Señor. Es un silencio que Dios llena, 

una pequeñez engrandecida.  

 

En el texto del Evangelio de Lucas vemos cómo María abraza la Palabra de 

Dios y se entrega toda entera a realizar su voluntad a través de su vida 

sencilla pero disponible. Le ofrece su tierra para acoger la Palabra, la guarda 

en su corazón y la incorpora en todo su ser y hacer. 

María, como madre, acoge el dolor y el gozo de nuestro mundo, alienta 

todas las esperanzas. Por su maternidad, su historia es la nuestra, su camino 

el nuestro, su entrega la nuestra. 
 

Y es que Dios busca un corazón abierto para derramar su amor. Busca unas 

manos vacías para ser acogido. Busca unos oídos atentos para poner en 

ellos su Palabra. Busca unos ojos limpios para mostrarse a ellos. 
 

Dios pone en ti, en cada hermana, en cada colaborador, voluntario, 

usuario… su mirada. Ábrele la puerta de tu vida porque siempre que Dios 

llama y alguien le abre, se produce una Anunciación y nace Cristo en su 

corazón. 

¡Qué bueno es tener motivos para esperar! 

 

Escuchamos la canción: Mujer de fe Paulina Aguirre a través del siguiente enlace:  



5 
 

https://www.youtube.com/watch?v=QfO3TMn-WWg 

 

Gesto 

Caminos que recorre María  

María se levanta y nosotros con ella. 

Lleva en su vida una Presencia, en su vientre un fruto, en sus labios una 

canción. La experiencia de Dios la ha hecho libre y capaz de liberar. 

A su alrededor se extiende el gozo por sentirse llamada y amada por el Dios 

de la vida. 

Ahora ofrecemos a los pies de la Virgen estos símbolos que quieren 

expresar nuestra oración. 

 

[Después de cada siguiente frase se ofrece un símbolo y la comunidad que lo desee, puede 

rezar un Ave María o cantar: ”Dichosa tú que has creído Maria dichosa tú, bendito el fruto 

de tus entrañas, María dichosa tu”. (bis)] 

 

1.  Con  María recorremos el camino hospitalario de la fe y avanzamos 

como peregrinos, en busca de la luz: 

- Ponemos a los pies de María la Palabra de Dios como símbolo de 

esta luz que se encarna y se hace vida.  

2. Con María recorremos el camino hospitalario de la esperanza que 

alegra el corazón: 

- Ponemos a los pies de María este corazón hospitalario para que 

cada gesto que hagamos sea esperanza y entrega, sea 

compromiso con la hospitalidad. 

3. Con María recorremos el camino hospitalario del amor que se hace 

encuentro, cercanía y solidaridad: 

- Ponemos a los pies de María estas huellas que simbolizan el 

camino que recorremos hacia la persona que sufre y en ella 

ponemos a tantos jóvenes en búsqueda de su propia vocación. 

https://www.youtube.com/watch?v=QfO3TMn-WWg
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[Momento de oración de petición, de acción de gracias… podemos seguir cantando la 

antífona anterior a cada petición que tras esta reflexión se harán de forma espontánea.] 

 

La esperanza es el fruto de nuestra fe. Por ello solamente puede esperar 

quien cree. María es la mujer que más fe y amor ha tenido, por esto es 

también la mujer más esperanzada. Su esperanza la tenía puesta 

totalmente en su Dios, tal fue la intensidad de su esperanza que atrajo la 

mirada del Altísimo e hizo que el Espíritu Santo la cubriese con su sombra 

engendrando en ella el Esperado de los tiempos, el Emmanuel, el Dios-con-

nosotros. 

 

¿Cómo es mi esperanza? Si la esperanza es fruto de mi fe, según sea la 

profundidad de mi fe, así será la profundidad de mi esperanza. La fe y la 

esperanza van unidas. Mi esperanza, ¿la tengo puesta en Dios encarnado, 

o más bien, la pongo en lo que soy y tengo: mis cualidades humanas, 

intelectuales, económicas, sociales, en las personas, o las cosas?  

 

María, confía y espera, ella cree en la encarnación del Hijo de Dios en sus 

entrañas, para luego encarnarlo en el mundo. 

 

Pedimos a Maria… 

 

Oración final  

¡María, quiero convertirme en un auténtico hijo de la espera, que lo espere 

todo de Dios con la valentía de la fe y la certeza de la esperanza! ¡María, 

concédeme la gracia de entrar en el misterio del amor, de la esperanza, de 

la paz del corazón y la alabanza para cantar con tu misma voz la grandeza 

de Dios que nos envía a tu Hijo! ¡Quiero seguir, María, tu ejemplo en la 

espera; que seas Tu mi modelo; ayúdame a prepararme vigilante en la 

oración y alegre en la esperanza para salir al encuentro de Tu Hijo!  

María nos enseña el camino para hacer nacer a Jesús en nuestro tiempo: 

confianza, entrega, fidelidad, coraje, y mucha fe en el Dios de la Vida. 

Tiempo de espera, de atención y cuidados, de respeto y contemplación. 

Señor, hay mucho dolor en nuestro tiempo, hay sufrimiento e injusticia, 
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ayúdanos a sembrar semillas de esperanza a través de la Practica de la 

Hospitalidad. 

Te pedimos que continúes hoy, llamando nuevas jóvenes para vivir el 

carisma de la hospitalidad, como lo hiciste en los orígenes de nuestra 

historia.  

Amén 

 

Canto final:  

La Virgen sueña caminos, está a la espera 

La Virgen sabe que el niño, está muy cerca 

De Nazaret a Belén hay una senda 

Por ella van los que creen, en las promesas  

Los que soñáis y esperáis, la buena nueva 

Abrid las puertas al Niño, que está muy cerca  

El Señor, cerca está; él viene con la paz 

El Señor cerca está; él trae la verdad. 

 

 

 


